
Domingo de Ramos (Ciclo A)  Fecha: 16/03/2008 
( Textos Bíblicos Tomado de La Biblia de La Casa de la Biblia) 

Página 1 de 10 

Textos de la Eucaristía del Domingo 

 
Primera lectura: Is 50,4-7 
 
El Señor me ha dado una lengua de discípulo 
para que sepa sostener con mi palabra al abatido. 
Cada mañana me espabila el oído, 
para que escuche como los discípulos. 
El Señor me ha abierto el oído, 
y yo no me he resistido ni me he echado atrás. 
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, 
mis mejillas a los que mesaban mi barba; 
no volví la cara ante los insultos y salivazos. 
El Señor me ayuda, 
por eso soportaba los ultrajes, 
por eso endurecí mi rostro como el pedernal, 
sabiendo que no quedaría defraudado. 
 
Salmo responsorial: Sal 21,8-9. 17-24 
 
R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
 
Todos los que me ven se ríen de mí, 
tuercen la boca, menean la cabeza: 
«Se encomendó al Señor, ¡pues que él lo libre, 
que lo salve, si es que lo ama!». 
Me acorralan mastines, 
me cerca una banda de malvados: 
taladran mis manos y mis pies, 
puedo contar todos mis huesos; 
me lanzan miradas de triunfo, 
se reparten mis vestiduras, 
echan a suerte mis ropas. 
Pero tú, Señor, no te quedes lejos, 
fuerza mía, apresúrate a socorrerme. 
Líbrame de la espada, 
y mi única vida de las garras del mastín; 
sálvame de las fauces del león, 
y mi pobre ser de los cuernos del búfalo. 
Anunciaré tu nombre a mis hermanos, 
te alabaré en medio de la asamblea: 
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«los que teméis al Señor, alabadlo; 
glorificadlo, estirpe de Jacob, 
temedlo, estirpe de Israel». 
R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
 
Segunda lectura: Flp 2,6-11 
   
El cual, siendo de condición divina, 
no consideró como presa codiciable 
el ser igual a Dios. 
Al contrario, se despojó de su grandeza, 
tomó la condición de esclavo 
y se hizo semejante a los hombres. 
Y en su condición de hombre, 
se humilló a sí mismo 
haciéndose obediente hasta la muerte, 
y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó 
y le dio el nombre que está 
por encima de todo nombre, 
para que ante el nombre de Jesús 
doble la rodilla 
todo lo que hay en los cielos, 
en la tierra y en los abismos, 
y toda lengua proclame 
que Jesucristo es Señor, 
para gloria de Dios Padre. 
 
Evangelio: Mt 26, 14 – 27,66 
 
Entonces uno de los doce, el llamado Judas Iscariote, fue a ver a los jefes de los 
sacerdotes, y les dijo: 
–¿Qué me dais si os lo entrego? 
Ellos le ofrecieron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba 
buscando ocasión para entregarlo. 
El primer día de la fiesta de los panes sin levadura se acercaron los discípulos a 
Jesús y le preguntaron: 
–¿Dónde quieres que te preparemos la cena de pascua? 
El contestó: 
–Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: «El maestro dice: Se acerca el 
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momento, y quiero celebrar la cena de pascua en tu casa con mis discípulos». 
Ellos hicieron lo que Jesús les había mandado y prepararon la cena de pascua. Al 
atardecer, se puso a la mesa con los doce, y mientras cenaban les dijo: 
–Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar. 
Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: 
–¿Soy yo, Señor? 
Jesús respondió: 
–El que come en el mismo plato que yo, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, 
tal como está escrito de él; pero ¡ay de aquél que entrega al Hijo del hombre! ¡Más 
le valdría a ese hombre no haber nacido! 
Entonces preguntó Judas, el traidor: 
–¿Soy yo acaso, maestro? 
Y Jesús le respondió: 
–Tú lo has dicho. 
Mientras cenaban, Jesús tomó pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio a sus 
discípulos, diciendo: 
–Tomad y comed; esto es 
mi cuerpo. 
Tomó luego una copa y, 
después de dar gracias, 
se la dio diciendo: 
–Bebed todos de ella, 
porque ésta es mi sangre, 
la sangre de la alianza, 
que se derrama por todos 
para el perdón de los 
pecados. Os digo que ya 
no volveré a beber del 
fruto de la vid hasta el 
día en que lo beba con 
vosotros, nuevo, en el 
reino de mi Padre. 
Y después de cantar los 
himnos, salieron hacia el 
monte de los Olivos. 
Entonces Jesús les dijo: 
–Todos vais a fallar por 
mi causa esta noche, 
porque está escrito: Heriré 
al pastor, y se 
dispersarán las ovejas del 
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rebaño. Pero después de resucitar, iré delante de vosotros a Galilea. 
Pedro le respondió: 
–Aunque todos fallen por causa tuya, yo no fallaré. 
Jesús le dijo: 
–Te aseguro que esta misma noche, antes que el gallo cante, me habrás negado 
tres veces. 
Pedro le replicó: 
–Aunque tenga que morir contigo, no te negaré. 
Y lo mismo dijeron todos los discípulos. Entonces fue Jesús con ellos a un huerto 
llamado Getsemaní, y les dijo: 
–Sentaos aquí mientras voy a orar un poco más allá. 
Llevó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo; comenzó a sentir tristeza y 
angustia, y les dijo: 
–Siento una tristeza mortal; quedaos aquí y velad conmigo.  
Después, avanzando un poco más, cayó rostro en tierra y estuvo orando así: 
–Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa de amargura; pero no sea 
como yo quiero, sino como quieres tú. 
Volvió donde estaban los discípulos y los encontró dormidos. Entonces dijo a Pedro: 
–¿Con que no habéis podido estar en vela conmigo ni siquiera una hora? Velad y 
orad, para que podáis hacer frente a la prueba; que el espíritu está bien 
dispuesto, pero la carne es débil. 
Por segunda vez se alejó y volvió a orar así: 
–Padre mío, si no es posible que pase sin que yo la beba, hágase tu voluntad. 
Regresó y volvió a encontrarlos dormidos, pues sus ojos estaban cargados. 
Los dejó y volvió a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Entonces 
volvió donde estaban los discípulos y les dijo: 
–¿Todavía estáis durmiendo y descansando? Ha llegado la hora y el Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. Levantaos, vamos. Ya está 
aquí el que me va a entregar. 
Aún estaba hablando Jesús cuando llegó Judas, uno de los doce, y con él un gran 
tropel de gente con espadas y palos, enviados por los jefes de los sacerdotes y los 
ancianos del pueblo. El traidor les había dado esta señal: «Al que yo bese, ése es; 
prendedlo». Nada más llegar, se acercó a Jesús y le dijo: 
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–¡Hola, maestro! 
Y lo besó. 
Jesús le dijo: 
–Amigo, haz lo que has venido a hacer. 
Entonces, se adelantaron, echaron mano a Jesús y lo prendieron. Uno de los que 
estaban con Jesús sacó su espada y, dando un golpe al criado del sumo sacerdote, 
le cortó una oreja. 
Jesús le dijo:  
–Guarda tu espada, que todos los que empuñan la espada, perecerán a espada. 
¿O crees que no puedo acudir a mi Padre, que pondría a mi disposición en seguida 
más de doce legiones de ángeles? Pero, ¿cómo se cumplirían las Escrituras, según las 
cuales tiene que suceder así? 
Luego se dirigió a la gente y dijo: 
–Habéis salido a prenderme con espadas y palos como si fuera un bandido. A 
diario he estado enseñando en el templo, y no me apresasteis. Pero todo esto ha 
ocurrido para que se cumpla lo que escribieron los profetas. 
Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Los que apresaron a Jesús 
lo llevaron a casa del sumo sacerdote Caifás, donde estaban reunidos los maestros 
de la ley y los ancianos. Pedro lo siguió de lejos hasta el palacio del sumo 
sacerdote; entró y se sentó con los criados para ver en qué paraba la cosa. Los 
jefes de los sacerdotes y todo el sanedrín buscaban una acusación falsa contra 
Jesús para condenarlo a muerte. Pero no la 
encontraron, a pesar de que se presentaron 
muchos testigos falsos. Al fin comparecieron 
dos, que declararon: 
–Este ha dicho: «Puedo derribar el templo de 
Dios, y reconstruirlo en tres días». 
El sumo sacerdote se levantó y le dijo: 
–¿No respondes nada contra esta acusación? 
Pero Jesús callaba. El sumo sacerdote le dijo: 
–Te conjuro por Dios vivo; dinos si tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios. 
Jesús le respondió: 
–Tú lo has dicho; y además os digo que veréis 
al Hijo del hombre sentado a la diestra del 
Todopoderoso, y que viene sobre las nubes 
del cielo. 
Entonces el sumo sacerdote rasgó sus 
vestiduras y dijo: 
–¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya 
de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece? 
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Ellos respondieron: 
–Es reo de muerte. 
Entonces se pusieron a escupirle en la cara y a darle bofetadas; otros lo 
golpeaban, diciendo: 
–Mesías, adivina quién te ha golpeado. 
Pedro estaba afuera, sentado en el patio. Se le acercó una criada y le dijo: 
–Tú también estabas con Jesús, el Galileo. 
Pero él lo negó ante todos, diciendo: 
–No sé de qué me hablas. 
Salió después al portal, lo vio otra criada y dijo a los que había allí: 
–Este andaba con Jesús de Nazaret. 
Y por segunda vez negó con juramento: 
–Yo no conozco a ese hombre. 
Poco después se acercaron a Pedro los que estaban allí y le dijeron: 
–No hay duda de que tú eres uno de ellos; se te nota el acento. 
Entonces él se puso a echar imprecaciones y a jurar: 
–¡No conozco a ese hombre! 
Inmediatamente cantó un gallo. Pedro recordó lo que Jesús le había dicho: «Antes 
que cante el gallo, me habrás negado tres veces». Y saliendo afuera, lloró 
amargamente. 
Cuando se hizo de día, todos los jefes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo 
tomaron la decisión de matar a Jesús. Lo llevaron atado y se lo entregaron a Pilato, 
el gobernador. Mientras tanto, Judas, el traidor, al ver que lo habían condenado, 
se arrepintió y devolvió las treinta monedas de plata a los jefes de los sacerdotes y 
a los ancianos diciendo: 
–He pecado entregando a un inocente. 
Ellos replicaron: 
–¿A nosotros qué? Allá tú. 
El arrojó en el templo las monedas, se marchó y se ahorcó. Los jefes de los 
sacerdotes tomaron las monedas y dijeron: 
–No se pueden echar en el tesoro del templo, porque son precio de sangre. 
Y después de deliberar, compraron con ellas el campo del alfarero para sepultura 
de los forasteros. Por eso, aquel campo se llama hasta hoy «Campo de sangre». Así 
se cumplió lo anunciado por el profeta Jeremías: Tomaron las treinta monedas de 
plata, precio de aquel que fue tasado por los hijos de Israel, y compraron el campo 
del alfarero, según lo que me mandó el Señor. 
Jesús compareció ante el gobernador, y éste le preguntó: 
–¿Eres tú el rey de los judíos? 
Jesús respondió: 
–Tú lo dices. 
Pero nada respondió a las acusaciones que le hacían los jefes de los sacerdotes y 
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los ancianos. Entonces Pilato le preguntó: 
–¿No oyes todo lo que dicen contra ti? 
Pero él no le respondió, de suerte que el gobernador se quedó muy extrañado. 
Por la fiesta, solía el gobernador conceder al pueblo la libertad de un preso, el 
que ellos quisieran. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Así que, 
viéndolos reunidos, les preguntó Pilato: 
–¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Mesías? 
Pues se daba cuenta de que lo habían entregado por envidia. 
Estaba aún en el tribunal cuando su mujer le envió este mensaje: 
–No te metas con ese justo, porque esta noche he tenido pesadillas horribles por su 
causa. 
Los jefes de los sacerdotes y los ancianos persuadieron a la gente para que pidiese 
la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador volvió a preguntarles: 
–¿A quién de los dos queréis que os suelte? 
Respondieron ellos: 
–A Barrabás. 
Pilato preguntó de nuevo: 
–¿Y qué hago entonces con Jesús, el llamado Mesías? 
Respondieron todos: 
–¡Crucifícalo! 
El les dijo: 
–Pues, ¿qué mal ha hecho? 
Pero ellos gritaron más fuerte: 
–¡Crucifícalo! 
Viendo Pilato que no conseguía nada, sino que el alboroto iba en aumento, tomó 
agua y se lavó las manos ante el pueblo, diciendo: 
–No me hago responsable de esta muerte; allá vosotros. 
Todo el pueblo respondió: 
–¡Nosotros y nuestros hijos nos hacemos responsables de esta muerte! 
Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, se lo entregó para 
que fuera crucificado. Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron en torno a él a toda la tropa. Lo desnudaron y le echaron por encima un 
manto de color púrpura; trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en la 
cabeza, y una caña en su mano derecha; luego se arrodillaban ante él y se 
burlaban, diciendo: 
–¡Salve, rey de los judíos! 
Le escupían, le quitaban la caña y lo golpeaban con ella en la cabeza. Tras 
burlarse de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas, y lo llevaron para 
crucificarlo. Cuando salían, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y le 
obligaron a llevar la cruz de Jesús. Al llegar al lugar llamado Gólgota, esto es, el 
lugar de la Calavera, dieron a Jesús vino mezclado con hiel para que lo bebiera, 
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pero, después de probarlo, no quiso beberlo. Los que lo crucificaron se repartieron 
sus vestidos echándolos a suertes. Y se sentaron allí para custodiarlo. Sobre su 
cabeza pusieron un letrero con la causa de su condena: «Este es Jesús, el rey de los 
judíos». Al mismo tiempo crucificaron a dos bandidos, uno a su derecha y otro a su 
izquierda. Los que pasaban por allí lo insultaban meneando la cabeza y diciendo: 
–Tú, que destruías el templo y lo reedificabas en tres días, sálvate a ti mismo; si 
eres Hijo de Dios, baja de la cruz. 
Y lo mismo los jefes de los sacerdotes, junto con los maestros de la ley y los 
ancianos, se burlaban de él diciendo: 
–A otros salvó, y a sí mismo no puede salvarse. Si es rey de Israel, que baje ahora 
de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que lo libre ahora, si 
es que lo quiere, ya que decía: «Soy Hijo de Dios». 
Hasta los ladrones que habían sido crucificados junto con él lo insultaban. 
Desde el mediodía toda la región quedó sumida en tinieblas hasta las tres. Hacia 
las tres gritó Jesús con voz potente: 
–Elí, Elí. ¿lemá sabaktani? Que quiere decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado? 
Algunos de los que estaban allí, al oírlo, decían: 
–Está llamando a Elías. 
En seguida, uno de ellos fue corriendo a por una esponja, la empapó en vinagre y, 
sujetándola en una caña, le daba de beber. Los otros decían: 
–Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarlo. 
Y Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, entregó su espíritu. Entonces, el velo del 
templo se rasgó en dos partes de arriba abajo; la tierra tembló y las piedras se 
resquebrajaron; se abrieron los sepulcros y muchos santos que habían muerto 
resucitaron, salieron de los sepulcros y, después de que Jesús resucitó, entraron en la 
ciudad santa y se aparecieron a muchos. El centurión, y los que estaban con él 
custodiando a Jesús, al ver el terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron de 
miedo y decían: 
–Verdaderamente éste era Hijo de Dios. 
Muchas mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para asistirlo, 
contemplaban la escena desde lejos. Entre ellas, estaban María Magdalena y 
María, la madre de Santiago y José, y la madre de los Zebedeos. 
Al caer la tarde, llegó un hombre rico, llamado José, natural de Arimatea, que 
también se había hecho discípulo de Jesús. Este José se presentó a Pilato y le pidió 
el cuerpo de Jesús. Pilato mandó que se lo entregaran. José tomó el cuerpo, lo 
envolvió en una sábana limpia y lo puso en un sepulcro nuevo que había hecho 
excavar en la roca. Rodó una piedra grande a la puerta del sepulcro y se fue. 
María Magdalena y la otra María estaban allí, sentadas frente al sepulcro. 
Al día siguiente, es decir, el día después de la preparación de la pascua, los jefes 
de los sacerdotes y los fariseos se congregaron ante Pilato y le dijeron: 
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–Señor, recordamos que ese impostor dijo cuando aún vivía: «A los tres días 
resucitaré». Así que manda asegurar el sepulcro hasta el día tercero, no sea que 
vengan sus discípulos, roben su cuerpo y digan al pueblo que ha resucitado de 
entre los muertos, y este último engaño sea peor que el primero. 
Pilato les dijo: 
–Disponéis un piquete de soldados; id y aseguradlo como sabéis hacer. 
Ellos fueron, aseguraron el sepulcro y sellaron la piedra dejando allí la guardia. 
 
Reflexión : Del libro “ Seguir a Jesús en la vida Ordinaria “ de Javier Garrido 

 
1. Situación y contemplación 

La litugia del domingo de Ramos se caracteriza por el contraste entre la 
procesión triunfal, que aclama al Rey mesiánico, y la celebración de la Pasión, 
centrada en la figura del Mesías “siervo de Yahvé”, humilde y tratado como 
maldito. 
El contraste refleja la situación límite del Hombre y sus cuestiones últimas: ilusión y 
frustración, triunfo y fracaso, adhesión y rechazo, vida y muerte, etc. 

El contraste refleja el drama íntimo de las relaciones entre Israel y su 
Mesías:¡tantas expectativas puestas en el Reino y tanta ceguera cruel ante los 
caminos de Dios! 

El contraste refleja el plan de Dios, que primero ofreció el Reino pacífico y 
no-violento a los hombres; pero sólo lo entendieron “los pequeños”. A través de la 
cerrazón del corazón humano, el Dios fiel hizo lo inaudito: transformó el fracaso y la 
justicia en fuente de Salvación. 

En este punto de apoyo, la obediencia de Jesús hasta la muerte (primera 
lectura, salmo y segunda lectura), hecho uno de nosotros, se concentra la historia de 
Dios y del hombre: el amor fiel de Dios, que asume el infierno del hombre 
(representado por cada escena: traición de Judas, negación de Pedro, juicio 
arbitrario de los judíos, venalidad de los romanos, violencia y sarcasmo de todos, 
sufrimiento físico y soledad de Jesús, etc.), y el amor de Jesús al Padre y a los 
hombres, que “todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”, incluso cuando su Dios 
le abandona a su propia suerte (Evangelio) 

¿Era necesario llegar hasta aquí? La respuesta siempre estará velada a los 
racionalistas o a los que no aceptan la condición humana. Sólo los que, al sufrir, 
confían y, confiando, descubren en sí mismos la fuerza del amor, están en “la onda” 
de la Pasión. 

 
2. Reflexión  
 La meditación de la Pasión ha sido desvirtuada con frecuencia: 
-o bien porque ha quedado reducida al acontecimiento de la Redención, ocurrida 
hace dos mil años, es decir, a una creencia abstracta y dogmática; 
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-o bien porque está asociada al recuerdo piadoso y sentimental de héroe del 
sufrimiento (como en el teatro clásico, cumple una función catártica: proyectamos en 
él nuestros dramas interiores y sociales); 
-o bien porque la interpretamos sólo como memoria crítica de tantas situaciones de 
opresión del hombre de hoy, haciendo de Jesús el modelo más significativo del 
militante social. 
 La meditación de la Pasión debe integrar: 

1. La lectura realista, plenamente humana, de lo que ocurrió en Jerusalén: 
conflicto exacerbado con las autoridades religiosas y políticas; contexto 
mesiánico, en torno a la Pascua, que propiciaba situaciones límite… 

En este sentido,. actualizar la Pasión significa ver retratada en cada escena de 
la Pasión tantas realidades que nos rodean (la violencia irracional, el manejo 
de las masa por parte de los poderosos, los inocentes siempre perdedores…) 
2. La lectura teologal, que percibe en esa dinámica tenebrosa la presencia 

salvadora de Dios. 
Sólo hay una realidad que dignifica e ilumina con un nuevo sentido tanto horror: 
la fe en Jesús, el Mesías que cargó sobre sí nuestros crímenes y nos reveló el 
amor inaudito de Dios. 

Es difícil dar la vida incluso por un hombre de bien. Dios nos ha 
mostrado su amor haciendo morir a Cristo por nosotros cuando aún éramos 
pecadores (Rom 5,6-11) 

3. Praxis 
 Que vaya resonado estos dís en tu corazón alguna de estas frases: 
 -“Me amó y se entregó por mí” (Gál 2) 
 -“Nos amó hasta el final” (Jn 13) 
 -“Ofrecí el rostro como pedernal, pero no quedé avergonzado” (is 50,7) 
 -“Realmente, éste era Hijo de Dios” (Mt 27-54) 
 
TEXTO DE FRANCISCO: Admonicion 6ª 11-13 
 
11Y la voluntad del Padre fue que su Hijo bendito y glorioso, que él nos dio y que 
nació por nosotros, se ofreciera a sí mismo por su propia sangre como sacrificio y 
hostia en el ara de la cruz; 12no por sí mismo, por quien fueron hechas todas las 
cosas (cf. Jn 1,3), sino por nuestros pecados, 13dejándonos ejemplo, para que 
sigamos sus huellas (cf. 1 Pe 2,21). 


